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Resumen

Este escrito tiene como propósito explorar la compleja trama política e institucional y sus efectos de 
invisibilización sobre la vida de mujeres en situación de discapacidad violentadas por condición de 
género, a partir de un ejercicio analítico-reflexivo de un dispositivo de atención estatal orientado a 
tales fines. La hipótesis de trabajo sostiene que lo que tracciona este efecto de invisibilización política 
e institucional de estas mujeres es una normatividad, montada sobre la base de una ideología se-
xo-genérica-capacitista, que al propio tiempo que las produce y (des) marca como cuerpos asexuados, 
desgenerizados y deficientes, excluye toda posibilidad de alojarlas y ofrecerles una respuesta integral 
en clave de género a la violencia patriarcal de la cual son objeto. El análisis se sustenta en formulacio-
nes epistémicas y políticas provenientes de los estudios críticos de la discapacidad y feministas-queer 
sobre el género. En el plano metodológico, de aportes provenientes del análisis institucional y de la 
analítica del poder foucaultiana.

Palabras clave: discapacidad, feminismo-queer, violencia basada en género, análisis institucional

Abstract

The aim of this paper is to explore the complex political and institutional plot and its effects of in-
visibility through the lives of women in situation of disability who are violated by gender condition, 
based on an analytical-reflective exercise of a governmental care device oriented to the approach of 
such life situations. The hypothesis supports that what drives this effect of political and institutional 
invisibility of these women is a norm, set up on the basis of a sex-gender-capacitism ideology, which 
at the same time that produces and (dis) marks as asexual, degenerated and deficient bodies, excludes 
any possibility of hosting them and offering them a comprehensive gender-based response to the 
patriarchal violence to which they are subjected. The analysis and reflection are based on epistemic 
and political formulations from critical studies of disability and feminist-queer on gender. At a 
methodological level, through contributions from the institutional analysis and Foucauldian power 
analytics.
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Presentación

Hacia finales del 2015, en el marco del entonces 
Programa Nacional de Discapacidad del Minis-
terio de Desarrollo social (Pronadis-Mides)7, se 
crea un espacio para la recepción y el tratamien-
to de situaciones de violencia basada en género 
(VBG) hacia mujeres con discapacidad8. La ne-
cesidad de conformación de un espacio institu-
cional desde donde poder tornar visible y enun-
ciable la interseccionalidad discapacidad-VBG 
se debió a una multiplicidad de determinantes, 
entre los que destacan: (i) derivaciones crecien-
tes de este tipo de situaciones al equipo de ju-
diciales del Pronadis por parte de dispositivos 
de cuidados9 orientados a asistir a personas con 
discapacidad dependientes, desde donde se co-
mienzan a detectar tramas vinculares violentas 
predominantemente hacia mujeres; (ii) pedidos 
recurrentes de institucionalización de mujeres 
por motivos de discapacidad que, atendiéndose 
a los fundamentos más o menos explícitos esgri-
midos en los informes técnicos de los equipos 

7	 Tras la asunción al poder en 2020 de la coalición de 
gobierno Multicolor, el Pronadis es fusionado al Sistema 
Nacional de Cuidados, Ley N° 19.924, inciso 15, pasán-
dose a denominar Secretaría Nacional de Cuidados y Dis-
capacidad. La Secretaría se compone de dos Direcciones, de 
Discapacidad y de Cuidados. El dispositivo de atención a 
situaciones de discapacidad y VBG está dentro de la Divi-
sión Regulación de la Dirección de Discapacidad. Extraído 
de: https://www.impo.com.uy/bases/leyes/19924-2020

8	 Cabe señalar que dicho espacio institucional, luego 
devenido en un dispositivo de atención específico a la in-
terseccionalidad discapacidad y VBG, se conformó con los 
integrantes del equipo de judiciales del Pronadis, en tanto 
fue allí desde donde se comenzaron a procesar los encargos 
de los diferentes equipos derivantes. Actualmente, el equipo 
orientado al abordaje de ambos dominios de intervención 
está integrado por quien suscribe, otra trabajadora social, 
dos psicólogas y una enfermera. A cargo de la coordinación 
está una abogada, quien también es trabajadora social.

9	 Se alude al Sistema Nacional Integrado de Cuidados 
(SNIC), creado en 2015 por Ley N° 19.353, que tiene den-
tro de sus cometidos la provisión de asistencia personal a 
personas en situación de discapacidad con dependencia se-
vera, menores de 29 años y mayores de 80 años de edad; y al 
programa Apoyo Parcial, también orientado a prestar asis-
tencia personal a personas en situación de discapacidad con 
dependencia moderada o severa, sin restricciones de edad, 
pero con una disposición de horas mensuales considerable-
mente menor a las del SNIC.

de referencia, dejaban entrever que el proble-
ma objeto de intervención estaba configurado 
por la VBG10; (iii) aumento de derivaciones de 
dispositivos de abordaje sociofamiliar del Mides 
de mujeres violentadas por condición de género 
pero que, por presentar alguna discapacidad, no 
se ajustaban a las normativas instituidas en los 
protocolos de atención de los dispositivos enco-
mendados al abordaje de la VBG.

Desde entonces, en los márgenes —y más allá— 
del Sistema interinstitucional de respuesta inte-
gral (SIRI)11 a mujeres violentadas por condición 
de género, ha ido emplazándose este dispositivo 
para la acogida de aquellas mujeres en situación 
de discapacidad invisibilizadas por las normati-
vas y los protocolos de actuación de los diferentes 
ámbitos y dispositivos que componen el SIRI.

La hipótesis del escrito sostiene que este efecto 
de invisibilización política e institucional hacia 
estas mujeres interseccionadas por la discapaci-
dad y la VBG es traccionado por una normativi-
dad institucional, montada sobre la base de una 
ideología sexo-genérica-capacitista, que al propio 
tiempo que produce y (des) marca a la mujeres 

10	 Un reciente estudio cualitativo desarrollado por 
ONU-Mujeres (2019), “Las mujeres detrás de las cifras”, 
tiene como referente empírico uno de los alojamientos con 
apoyo que integra la Dirección de discapacidad. Dicho 
dispositivo, está orientado a la atención de personas en si-
tuación de discapacidad con dependencia severa. La inves-
tigación se detiene en el análisis de nueve casos de mujeres 
víctimas de VBG, pero institucionalizadas por condición 
de discapacidad. Cabe precisar que la institucionalización 
de mujeres por motivo de discapacidad cuando el objeto 
problema que demanda la intervención es la VBG, no es un 
fenómeno exclusivo del dispositivo mencionado, sino que 
también se expresa en otros alojamientos de la Dirección 
antes mencionada. Cabe señalar al respecto que esta inves-
tigación no fue publicada por las autoridades políticas de 
aquel entonces.

11	 El SIRI incorpora como líneas de trabajo: “la promo-
ción y prevención, la red de servicios de asistencia, el acceso 
a la justicia, el seguimiento y la reparación de las víctimas, 
así como la resocialización de los varones. El artículo 31 de 
la Ley nº 19.580 establece que la Red de Servicios de Aten-
ción a Mujeres en Situación de Violencia Basada en Géne-
ro debe ser multisectorial, siendo cada órgano, organismo 
o institución, responsable de brindar respuestas según su 
competencia, de acuerdo con las disposiciones legales y las 
políticas formuladas por el Instituto Nacional de las Muje-
res (Inmujeres) del Mides (2019).
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con discapacidad como cuerpos asexuados, des-
generizados y deficientes, las excluye de la posibi-
lidad de alojarlas y ofrecerles una respuesta inte-
gral en clave de género a la violencia patriarcal de 
la cual son objeto. Se entiende que es justamente 
esta normatividad la que oficia como tope para 
instituir una posición discursiva en el SIRI desde 
la cual poder hablar y dar respuesta a las inte-
rrogantes que plantean estas mujeres. Conforme 
a esta hipótesis, el escrito se centra en explorar 
la compleja dinámica político-institucional y sus 
efectos de invisibilización sobre la vida de estas 
mujeres. Para tal objetivo, los análisis se nutren 
teóricamente de formulaciones epistémicas y po-
líticas provenientes de los estudios críticos de la 
discapacidad y del feminismo-queer en torno al 
género. De los primeros, se apoya en el Modelo 
social de la discapacidad (MSD) en tanto grilla 
de inteligibilidad onto-epistemo-política que 
exige pensar la discapacidad como producto de 
un proceso dinámico y contradictorio de pro-
ducción sociohistórico y técnico-institucional, 
y ya no como un atributo dado por un déficit 
de sustrato estrictamente biológico. En cuanto 
a los aportes del Feminismo-queer, se delinean 
una serie de premisas epistémicas y políticas que 
se entienden arrojan luz para iluminar cómo es-
tos cuerpos son co-producidos, dentro del siste-
ma binario sexo-genérico-capacitista-patriarcal, 
como lo otro deficiente, asexuado y desgeneriza-
do (apartados 1.1 y 1.2). Seguidamente, el escri-
to se adentra en el campo institucional mediante 
formulaciones teórico-metodológicas prove-
nientes de la corriente institucionalista y de la 
analítica del poder foucaultiana. Allí, la apuesta 
consiste en poder delinear una posición clínica 
hospitalaria que posibilite estar a la escucha de 
las interrogantes y los emergentes más o menos 
explícitos que suscitan dichas corporalidades in-
audibles desde las lógicas de atención instituidas. 
Ello exige poner en el centro del análisis los pro-
cesos de (sobre) implicación institucional como 
pre-requisito para elucidar críticamente cómo el 
habla de lo instituido obtura toda posibilidad 
de enunciar y denunciar institucionalmente en 
clave de género la violencia ejercida hacia estas 
mujeres (apartados 1.3 y 1.4). Finalmente, el es-
crito ofrece al lector una serie de reflexiones que 

pretenden abrir una senda para la disputa políti-
ca-institucional y al debate académico y social en 
torno al objeto del presente estudio.

1.	Desarrollo

1.1.	La discapacidad a la luz del Modelo 
social: premisas onto-epistemo-políticas 
para el entramado de una posición 
crítica en el campo institucional

La discapacidad en tanto objeto de intervención 
presenta una alta complejidad epistémica y emo-
cional al momento de su abordaje técnico-profe-
sional en la arena de la política pública. Se trata 
de un dominio de saber e intervención en don-
de confluyen una multiplicidad de Modelos de 
inteligibilidad para su tratamiento12. La disputa 
por el predominio de un Modelo por sobre los 
otros es de particular relevancia, en tanto lo que 
se pone en juego en esta lucha es nada más ni 
nada menos que: por un lado, la definición de 
una grilla de inteligibilidad ético-política y on-
to-epistemológica a partir de la cual orientar el 
ejercicio crítico-reflexivo de las prácticas de sa-
ber e intervención institucional en el campo de 
la discapacidad y, por el otro, ligado a esto, la 
configuración de nuevos arreglos institucionales 
sensibles a la escucha hospitalaria de esas vidas 
históricamente signadas por la opresión y la ex-
clusión social.

Entonces bien, el MSD emerge en la década de 
1970 como resultado de reivindicaciones de acti-
vistas sociales e intelectuales destinadas a denun-
ciar el discurso médico-biologicista y sus efectos 
patologizantes en la vida de las personas en situa-
ción de discapacidad (Palacios, 2008; Vázquez, 
2015). Desde la posición teórica y política de 
este movimiento, la discapacidad es el resultado 
de un proceso sociohistórico complejo, dinámi-

12	 Agustina Palacios (2008) identifica tres Modelos para el 
tratamiento de la discapacidad: el de prescindencia, el mé-
dico-rehabilitador y, finalmente, el social. Recientemente, 
distintos autores (García-Santesmases, 2017; Toboso, 2018; 
McRuer, 2021) han teorizado entorno a la emergencia de 
un nuevo Modelo, denominado de la diversidad funcional. 
Se entiende que la relación entre dicho Modelo y el social 
no es excluyente, sino complementaria.
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co y relacional que liga necesariamente la idea de 
déficit, bien sea de carácter genético o adquirido, 
a las barreras físicas, sociales y/o actitudinales 
que le imprime el entorno. Justamente, la radi-
calidad del MSD consiste en otorgarle prioridad 
ontológica a lo social como estrato del ser pre-
dominante en la configuración de la situación 
de discapacidad. De allí que se postule que tal 
situación es el resultado de un proceso dinámico 
y contradictorio de producción sociohistórico y 
técnico-institucional, y ya no un estado dado por 
un déficit derivado de una norma de substrato 
estrictamente biológico.

La propia idea de déficit será entonces puesta en 
cuestión, en tanto dejaría de ser un atributo per 
se, inocuo y objetivo, para ser problematizada 
como el efecto resultante de una lógica sistémi-
ca de regulación corporal, lo que algunos auto-
res denominan bajo el concepto de capacitismo 
(Toboso, 2017; McRuer 2021). En consonancia 
con dichos autores, el capacitismo consiste en la 
normación dicotómica de los cuerpos median-
te tecnologías de poder-saber que, con base en 
parámetros estándar de funcionamiento físico, 
sensorial y psíquico deseables y obligatorios, 
de-marcan y definen cuáles cuerpos son (in) 
capaces de ajustarse y desempeñarse de manera 
autosuficiente conforme a los patrones norma-
tivos y productivos socialmente esperados. En 
este sentido, es que McRuer habla de integridad 
corporal obligatoria —compulsory able-bodied-
ness—, para mostrar que justamente esta integri-
dad corporal no refiere en realidad a un atributo 
esencial del ser y menos aún a una elección, sino 
que, antes bien, es el efecto de un sistema nor-
mativo que hace parecer como deseable y obliga-
torio que los cuerpos deban poseer determina-
das capacidades para obtener ciertos privilegios 
y ser así recompensados institucionalmente. La 
discapacidad, así problematizada, se configura 
como una categoría situacional, relacional y so-
cio-normativamente producida. De allí que los 
autores postulen el término diversidad funcional 
para nominar dichas corporalidades, en contra-
posición a cómo son producidas por parte de la 
normatividad capacitista que las define como de-
ficientes-discapacitadas.

A tales efectos, el MSD, en tanto grilla de in-
teligibilidad corporal, va a operar una serie de 
desplazamientos radicales en el plano onto-epis-
temo-político respecto al Modelo médico-reha-
bilitador, este último aun predominante en el 
campo de las políticas en discapacidad. A conti-
nuación, se detallan esta serie de desplazamien-
tos radicales:

•	La prioridad ontológica de lo social como 
determinante de la situación de discapaci-
dad. Esto refiere a que lo que define el lu-
gar social de las PCD está sobredetermina-
do por las posibilidades de apoyo que una 
sociedad brinda a aquellos cuerpos funcio-
nalmente diversos, en oposición al discurso 
médico-biologicista imperante que lo define 
negativamente por el desvío que esos cuer-
pos intrínsecamente acarrean respecto a los 
modos de existencia regulados por la norma-
tividad capacitista predominante.

•	La situación de discapacidad en tanto objeto 
de conocimiento tecnocientífico e interven-
ción socio-profesional en el campo de la po-
lítica pública es el efecto de un complejo en-
tramado de regímenes de saber y estrategias 
institucionales de poder que moldean las 
formas específicas de visibilizarla, enunciar-
la y experienciarla como tal, a diferencia del 
biologicismo médico que la identifica pura-
mente con un déficit, genético o adquirido, 
respecto de una norma biológica promedio.

•	La reivindicación de la autonomía en la 
toma de decisiones y la independencia en las 
actividades de la vida diaria como principios 
ético-políticos vertebradores de las políticas 
y de las prácticas de intervención en disca-
pacidad, en contraposición a todo abordaje 
tendiente al tutelaje/sustitutivo y, en el extre-
mo, a la eugenesia/prescindente de las perso-
nas en situación de discapacidad.

En suma, la centralidad de la disputa por el pre-
dominio del MSD en el campo de las políticas 
en discapacidad radica en que provee una grilla 
de inteligibilidad crítica para problematizar los 
procedimientos y los mecanismos mediante los 
cuales la trama del poder-saber predominante 
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construye las demandas y recorta los objetos 
de intervención en situaciones de mujeres in-
terseccionadas por la discapacidad y la VBG. 
Asimismo, como efecto de lo mencionado, 
porque asiste a la delimitación de problemas 
invisibilizados13 desde las lógicas de respuesta 
instituidas.

1.2.	Lo otro destituido del discurso feminista 
esencialista: mujeres (dis) capacitadas, 
cuerpos (des) generizados y violencia 
patriarcal

¿Cómo entablar un diálogo entre los estudios 
feministas sobre género con los de la discapaci-
dad de modo tal de hacer visibles y enunciables 
las corporalidades funcionalmente diversas, si 
dichos cuerpos están ya por fuera del ordena-
miento binario sexo-genérico-capacitista al ser 
producidos por la estructura significante patriar-
cal como lo otro asexuado, desgenerizado y de-
ficiente? ¿Qué configuraciones corporales de gé-
nero excluidas cobran inteligibilidad cuando se 
asume una posición crítica contra el sujeto con 
género supuesto por los marcos normativos y 
ciertas políticas que atienden a la violencia hacia 
las mujeres por tal condición? ¿Cómo entramar 
un dominio epistémico y político en el campo 
de la política pública que abra camino a la enun-
ciación de un sujeto del feminismo múltiple, si 
es en el nivel mismo de los discursos y las prác-
ticas político-institucionales donde se hacen ver 
determinados cuerpos con género y, al propio 
tiempo, se invisibilizan otros?

Diversos estudios feministas-queer asumen 
la crítica a la violencia epistémica y políti-
ca-institucional ejercido por cierto discurso 
feminista esencialista para con todas aquellas 
corporalidades diversas que no se ajustan a la 

13	 Cabe realizar aquí una consideración conceptual res-
pecto a lo que se entiende por tal fenómeno institucional. 
Como señalan Giberti y Fernández (1992), la invisibiliza-
ción no deriva de una condición intrínseca al fenómeno en 
cuestión, sino de un complejo proceso sociopolítico y epis-
témico que involucra prácticas discursivas y no discursivas 
que acontecen en la extensión de la superficie institucional. 
En tal sentido, lo invisible no es algo oculto en las profun-
didades del campo institucional, sino aquello que es dene-
gado, interdicto de ser visto por las fuerzas de lo instituido.

norma sexo-genérica-capacitista-patriarcal que 
regula los marcos de inteligibilidad mediante 
los cuales se reconocen los modos de ser mu-
jer y lo femenino (De Lauretis, 1989; Butler, 
2005, 2007). Algunas premisas epistemopolí-
ticas que sustentan la empresa crítica feminis-
ta-queer sobre el género son las que habilitan 
a la composición de una alianza estratégica 
con los estudios críticos de la discapacidad, 
en vistas justamente de echar luz sobre la di-
versidad de cuerpos con género que virtual-
mente conviven en contradicción con, o, en 
el extremo, son destituidos por el sujeto del 
feminismo supuesto en ciertos espacios insti-
tucionales oficiales. En este sentido, autores 
enmarcados dentro de la crítica feminista de 
la discapacidad (Balza, 2011; McRuer, 2016; 
García-Santesmases, 2017) subrayan la nece-
sidad de problematizar las categorías de dis-
capacidad y género en tanto que dispositivos 
tecnológicos que asisten a la co-producción de 
estas corporalidades dentro del sistema bina-
rio sexo-genérico-capacitista-patriarcal como 
lo otro deficiente, asexuado y desgenerizado14. 
Se entiende que dicha apuesta debe sustentar 
su actividad crítica en las siguientes premisas 
epistémicas, a saber:

•	Problematizar la categoría mujer como fun-
damento ontológico universal. Esto supone 
asumir la crítica a esta categoría identitaria 
como figura normativa exclusiva de las polí-
ticas feministas sobre el género. Esta crítica 
del fundamento, en palabras de Butler, exige 
atacar la noción misma de diferencia sexual 
como operador teórico-político clave en la 

14	 Tal como subraya García-Santesmases (2017), la sexua-
lidad en las personas con diversidad funcional es patalogi-
zada. En esta operación intervienen toda una serie de meca-
nismos discursivos, predominantemente del ámbito médico 
y judicial, que la demarcan como experiencia prohibitiva 
al no ajustarse a los parámetros que establece la sexualidad 
válida. De esto deriva en que sean concebidos como cuer-
pos asexuales o hipersexuales: la primera categoría, recae 
con más fuerza en personas con diversidad funcional físi-
ca y produce efectos de infantilización sobre sus cuerpos y, 
la segunda, en aquellas personas con diversidad funcional 
intelectual, quienes serían víctimas de impulsos primarios 
incontrolables, operación que produce una animalización 
de sus cuerpos.
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lucha y las reivindicaciones feministas. Las 
autoras alertan que la idea de diferencia se-
xual, en tanto instancia de diferenciación de 
la mujer respecto de y en el varón, funda-
menta su eficacia en un binarismo sexual de 
apariencia universal que sujeta la actividad 
crítica feminista a los propios términos que 
establece la masculinidad dominante. Ope-
ratoria que limita al pensamiento feminista, 
en efecto, de poder pensar y acoger la plu-
ralidad de corporalidades (a) sexuadas, (des) 
generizadas y (dis) capacitadas no pensadas 
en y por dicha instancia fundante de dife-
renciación.

•	Pensar al género, como a la (dis) capacidad, 
como una categoría relacional. Esto es, como 
dominios que se forjan en una relación so-
cio-históricamente situada y culturalmente 
significada. Así entendidos, ambas catego-
rías dejan de ser pensadas como atributos 
per se, como una fatalidad o como una carga 
al decir de Butler, para ser problematizadas 
como categorizaciones ya marcadas por in-
tersecciones políticas, económicas, culturales 
e institucionales que las componen y hacen a 
los modos singulares de experienciarlas.

•	Posicionar al cuerpo como superficie epis-
témica privilegiada. Esta premisa presupo-
ne que no hay un cuerpo (a) sexuado, (des) 
generizado y (dis) capacitado dado a priori, 
anterior a toda práctica discursiva, tal como 
pretende postularse desde el biologicismo 
médico. Contrariamente, la materialidad del 
cuerpo es creada y se crea en el nivel mismo 
de las prácticas discursivas y no discursivas, 
en y a través de toda una serie de reglas y 
normas que regulan su in-corporación gra-
dual a los requerimientos sexo-genérico-ca-
pacitista-patriarcales dentro de una forma-
ción social determinada. Es este punto de 
partida epistémico en torno al cuerpo, la 
condición de posibilidad para pensar críti-
camente cómo se inscriben e interseccionan 
en las mujeres funcionalmente diversas la se-
xualidad, el género y la (dis) capacidad como 
categorías de diferenciación sociocultural-
mente producidas.

Se entiende que esta serie de premisas epistémi-
cas siembran un terreno sumamente fértil para 
abrir al sujeto del feminismo supuesto en ciertos 
marcos político-institucionales a la pluralidad de 
corporalidades históricamente destituidas de sus 
luchas y reivindicaciones políticas y sociales.

1.3.	Clínica del resto. Para una acogida 
hospitalaria de lo inaudible institucional

A partir de la invención del dispositivo de aten-
ción a situaciones de VBG y discapacidad se abre 
un espacio programático e institucional para 
eventualmente acoger y enunciar el sufrimiento 
de esas mujeres hasta entonces inaudible desde 
las lógicas imperantes de la política de atención 
instituida. Ahora bien, es Derrida (2008) quien 
advierte que es este gesto de acogida el que exi-
ge ser problematizado, puesto que puede ofre-
cérsele al otro como hospitalidad o bien como 
hostilidad. Según el autor, la expresión que 
adopte el gesto de acogida para con ese otro se 
debe a que su presencia trae irremediablemente 
consigo la pregunta que interpela justamente 
allí en donde habitan nuestros supuestos sabe-
res, certezas y legalidades, cuestionamiento que 
introduce, eventualmente, cierta separación 
dentro de nosotros mismos. En consonancia 
con el autor, la hospitalidad no es un gesto fá-
cil y desprovisto de tensiones. Contrariamente, 
la operación que hace posible la composición 
de una morada hospitalaria para escuchar a ese 
resto indecible desde la lógica del pensamiento 
instituido supone, como condición de posibili-
dad, un gesto violento contra nosotros mismos 
que destituya las evidencias onto-epistémicas 
que vertebran, subrepticiamente, las prácticas 
de intervención en el campo de la discapacidad. 
Es en la inmanencia de esta violencia desgarra-
dora en y contra nosotros mismos, de desasi-
miento de todas aquellas implicaciones15 pues-

15	 La noción de implicación alude a los condicionamien-
tos libidinales/afectivos, ideológico/políticos, organiza-
cionales/materiales —campos implicacionales— que se 
activan en la interacción entre los individuos institucional-
mente situados, de forma más o menos consciente, y que 
condicionan sus posibilidades de develar y superar -o no- las 
contradicciones por ellos encarnadas en los diferentes cam-
pos antes mencionados (Acevedo apud Savoye, 2002).
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tas en juego de forma más o menos consciente 
en el campo institucional, que se abre la posi-
bilidad para estar a la escucha de la llamada de 
esos otros que habitan la superficie institucional 
y que el habla de lo instituido acalla.

Lo esbozado moviliza una serie de interrogan-
tes, a saber: ¿cómo propiciar un lugar institu-
cional para la escucha del sufrimiento de esas 
mujeres con diversidad funcional cuando el 
testimonio de lo vivido las más de las veces 
es calificado como “viciado” por no ajustarse 
a los requerimientos de verdad de la prueba 
judicial o, bien, porque los modos en que se 
expresa y es expresado en y a través de sus 
cuerpos resulta invisible a la luz de los pro-
tocolos de atención establecidos? ¿Cómo sos-
tener una posición clínica que haga lugar a la 
escucha y al tratamiento de la conflictividad 
que suscitan dichas situaciones de vida, en una 
superficie institucional en donde predomina 
un discurso eficientista que diagrama las prác-
ticas de atención en términos de problema-so-
lución? ¿Mediante qué operación epistémica 
y política-institucional es posible pensar la 
intersección discapacidad-VBG como cuerpo 
singular y ya no como excepcionalidad-pato-
lógica? Esta serie de interrogantes ético-polí-
ticas, onto-epistémicas e institucionales para 
pensar ese resto inaudible para las fuerzas de 
lo instituido exige un análisis del campo insti-
tucional. Para tal actividad crítica, los aportes 
teórico-metodológicos formulados por Lourau 
(1991; 2008) como ciertas premisas teóricas 
de la analítica del poder foucaultiana (1984; 
2002) resultan de particular relevancia. Am-
bos corpus teórico-metodológicos y concep-
tuales, sin desconocer las diferencias radicales 
entre uno y otro, postulan una crítica inma-
nente de las relaciones de poder en tanto ca-
tegoría fundante del campo institucional. El 
punto de encuentro entre los autores radica en 
reivindicar una analítica del poder en términos 
de su productividad.

Desde este enclave analítico de lectura, las 
fuerzas de lo instituido no operan mediante 
el ocultamiento-engaño o mediante la repre-
sión-prohibición de la realidad institucional, 

sino tanto más como productoras de: (i) los 
estatutos, ámbitos y las posiciones de enuncia-
ción que invisten eventualmente de autoridad, 
legitimidad y eficacia a las prácticas discursivas 
proferidas desde el dispositivo de atención en 
el marco general del SIRI; (ii) los regímenes 
de visibilidad que dejan ver cierto dominio 
de experiencia epistémica de la situación y, a 
tales efectos, hacen hablar y recortar el objeto 
de intervención de una determinada manera y 
no de otra; finalmente, (iii) las formas en que 
los agentes se (sobre) implican16 en las prácti-
cas de saber e intervención profesional. En este 
sentido, una crítica radical de las fuerzas de lo 
instituido exige arrojar luz en cómo se anudan 
microfísicamente en los cuerpos estos tres regis-
tros: las relaciones de poder, los regímenes de 
saber y los modos de sobreimplicación/sujeción 
que se derivan de este interjuego.

Ahora bien, la realidad institucional es algo más 
que un campo empantanado que anquilosa la 
libertad de movimientos y ajusta a los sujetos 
al dominio regulado por las fuerzas de lo ins-
tituido. Tal es así que el campo institucional, 
en tanto juego sobredeterminado por relaciones 
de fuerza desiguales, contradictorias y antagó-
nicas, contiene la posibilidad inmanente para el 
despliegue de una potencia instituyente (Lou-
rau, 2008) o de formas de resistencia (Foucault, 
2017) que tienden a abrirlo a la contingencia y 
eventualmente al cambio. Pero para librar esta 
batalla de lo instituyente contra las fuerzas de 
lo instituido se requiere, como condición de 
posibilidad para su despliegue, del entramado 
de una posición clínica en las prácticas de inter-
vención institucional que habilite la recepción 
hospitalaria de los problemas, de las interrogan-
tes que suscitan y los conflictos que instauran, 
en contraposición al solucionismo eficientista 

16	 Según Lourau: “La sobreimplicación es un “plus”, su-
plemento de espíritu garante de un sobre-trabajo directa-
mente producido de la identificación con la institución e 
indirectamente productor de plusvalor” (1991, p. 4). Para 
el autor, la sobreimplicación anuda tanto el aspecto activo 
—activista-subjetivista— como el aspecto pasivo —instru-
mentalista—, la oposición entre estas dos formas es aparen-
te.
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reinante en el campo de lo social-asistencial que 
procura su cancelación.

Se trata entonces de estar a la escucha de las 
situaciones-problema en tanto eventuales ana-
lizadores17 (Lourau, 2008) que informan acer-
ca de cómo opera y se adosa en el quehacer 
institucional las fuerzas de lo instituido y que, 
elucidación mediante, abren un campo fértil 
para pensar e intervenir con esas vidas des-
echadas de otro modo a como son abordadas 
por el régimen epistemopolítico e institucio-
nal imperante.

1.4.	La semántica (sobre) implicacional: 
del compromiso con la tarea o el sesgo 
caníbal de las instituciones

En este apartado se presentan una serie de es-
cenas de lo institucional18 que sirven de apoyo 
para iluminar ese “amasijo de atravesamientos” 
(Lourau, 1991), más o menos conscientes, que 
condicionan los modos en que se invisten los 
objetos de saber e implicamos política y afecti-
vamente en las prácticas de intervención sobre 
aquellas situaciones de vida interseccionadas por 
la discapacidad y la VBG.

Escena 1. Somos los únicos que trabajamos estas 
situaciones que quienes deberían trabajarlas, no lo 
hacen. Si esto no es tener la camiseta puesta, ¿qué es?

Este enunciado resuena en nuestro quehacer 
institucional como fundamento que está en el 
origen y dota de sentido a la creación y perma-
nencia del dispositivo de atención en el marco 
general del SIRI. La exclusividad en la atención 
—Somos los únicos— y la excepcionalidad de 
las situaciones de vida abordadas —que quie-
nes deberían trabajarlas, no lo hacen— emergen 
como los rasgos identificatorios más salientes 
que informan: por un lado, sobre el lugar del 
dispositivo en la estructura general del SIRI y; 
por el otro, sobre el estatuto de esas vidas que 

17	 En palabras del autor el analizador informa acerca de 
nuestro deseo de saber en tensión con nuestra posición en el 
seno de las relaciones sociales, es decir: habilita a interrogar 
al poder-saber institucionalmente situados.

18	 Estas escenas de lo institucional son tomadas de los re-
gistros del diario de campo de quien suscribe.

se forjan en la intersección de la discapacidad y 
la VBG. Ahora, cabría pues poner en relación 
a estos rasgos identificatorios con ciertos de-
terminantes de la superficie institucional a los 
efectos de iluminarlos como investiduras libi-
dinales e institucionales mediante las cuales so-
mos hablados y puestos a actuar por el habla de 
lo instituido. Precisamente, porque es a partir 
de estos rasgos que se perfilan las figuras (sobre) 
implicacionales que modulan las prácticas de 
intervención institucional: Si esto no es tener la 
camiseta puesta, ¿qué es?

Entonces bien, el rasgo de exclusividad del 
dispositivo problematizado a la luz de la es-
tructura y dinámica de la política de atención 
revela un no-lugar, un espacio institucional 
que se forja y contornea en los márgenes, 
como vertedero del juego de fuerzas de lo ins-
tituido en donde desembocan todas aquellas 
vidas desechadas que escapan al dominio de 
representación delineado por las prácticas de 
saber y las relaciones de poder establecidas. La 
exclusividad en la atención que a priori deno-
ta una cualidad del dispositivo deviene así en 
clandestinidad, en una inscripción más o me-
nos (in) formal que opera en los bordes —y 
más allá— de las estructuras de la política de 
atención a mujeres —en situación de discapa-
cidad— violentadas por condición de género. 
De hecho, un analizador que informa sobre 
esta inscripción clandestina en la trama de la 
política de atención es el no reconocimiento 
formal del dispositivo en el campo institucio-
nal, tanto en el plano organizacional-progra-
mático como en el marco general del SIRI19. 
Es precisamente esta singular inscripción del 
dispositivo lo que envuelve a la estrategia de 
abordaje en una encerrona ético-asistencial 
que produce un efecto de invisibilización no 

19	 Cabe señalar que el dispositivo de atención en cuestión 
no estaba enunciado como tal de manera explícita en el or-
ganigrama del ya desaparecido Pronadis. En la nueva es-
tructura organizacional, el dispositivo se enuncia de forma 
genérica como “equipo de violencia”, no aludiendo de for-
ma explícita a la intersección que lo dota de especificidad. 
Se entiende que esta no explicitación obedece a la persisten-
cia y al predominio de discursos y prácticas de saber-poder 
que producen a las mujeres con discapacidad como cuerpos 
asexuados, desgenerizados y deficientes.
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deseado de la violencia patriarcal que signa a 
las mujeres en situación de discapacidad.

Será entonces esta inscripción clandestina del 
dispositivo en el marco general del SIRI la que 
deje entrever cierto dominio de experiencia epis-
témica de las situaciones-problema y la que, a 
tales efectos, habilita a (de) construir las deman-
das y a delimitar los objetos de intervención de 
una determinada manera y no de otra, a saber: 
como un problema que deriva exclusivamente de 
la “condición de discapacidad” de esas mujeres y 
no de la violencia que las afecta por estar genéri-
camente determinadas.

Bajo esta premisa crítico-analítica, vale aden-
trarse en la problematización del estatuto ex-
cepcional de las situaciones de vida que se for-
jan en la intersección de la VBG y la discapaci-
dad, condensado en el enunciado: que quienes 
deberían trabajarlas, no lo hacen. La excepciona-
lidad a la luz de dicha premisa no sería entonces 
un atributo consustancial a estas situaciones de 
vida, sino tanto más un efecto derivado del en-
tramado de fuerzas que las hacen aparecer en 
el campo institucional bajo tal condición. Ello 
exige ponerlas en relación con ciertos mecanis-
mos y procedimientos normativos instituidos, 
materializados en los protocolos de actuación 
de los dispositivos de respuesta. Estos protoco-
los constituyen un analizador clave puesto que 
es allí en donde se plasman una serie de pres-
cripciones normativas en torno a las cualidades 
y habilidades funcionales que necesariamente 
deben poseer los cuerpos de las mujeres en si-
tuación de VBG, como condición para que los 
equipos de atención puedan recepcionar la de-
manda y de este modo integrarlas en un proceso 
de abordaje sostenido en el tiempo. A tales efec-
tos, dichos documentos normativos demarcan 
una línea de partición erigida sobre la base de 
una ideología sexo-genérica-capacitista a partir 
de la cual se determina qué figuras de mujer en 
situación de VBG se ajustan a los requerimien-
tos de la política de atención instituida y cuáles, 
pues, presentan un déficit en sus funcionalida-

des que impide su acceso y eventual inclusión20. 
Esta operatoria de las fuerzas de lo instituido 
produce en el campo político-institucional lo 
que Foucault (2007) denomina como efecto iso-
tópico, esto es: la fabricación de un desecho, de 
un resto inclasificable e inasimilable que escapa 
a la representación del juego de poder-saber es-
tablecido. Son justamente los cuerpos deficita-
rios de esas mujeres que se desvían de la norma-
tividad sexo-genérica-capacitista imperante los 
que se manifiestan como límite irrepresentable 
para el orden institucional. A la luz de estas so-
bredeterminaciones del campo institucional, 
el dispositivo de atención, específicamente su 
inscripción clandestina, pareciera oficiar como 
“relleno estratégico” (Foucault, 1985) para dar 
(in) visibilidad a esas corporalidades desechadas 
que constituyen una excepción respecto a la fi-
gura de mujer esperada por la política general 
de atención. Con base en esta analítica de la 
dinámica institucional, el estatuto excepcional 
del objeto ilumina la condición residual de di-
chas corporalidades, constituidas de lo que que-
da por defecto y efecto de una operación episte-
mopolítica del régimen de atención instituido.

Ahora bien, cabe entonces poner el énfasis en 
las figuras mediante las cuales este particular ré-
gimen epistemopolítico instituye los modos de 
(sobre) implicarse en las prácticas de interven-
ción con estas situaciones de vida, condensado 
en el enunciado: Si esto no es tener la camiseta 
puesta, ¿qué es? Este enunciado es una respuesta 
defensiva a una interpelación del juego de fuer-
zas instituido. Esta interpelación de lo instituido 

20	 Una referencia en este sentido es el protocolo de actua-
ción elaborado por el Inmujeres-Mides. Si bien se destaca 
que en sus aspectos declarativos incorpora la perspectiva de 
discapacidad como interseccionalidad que dota de especifi-
cidad a los modos en que se expresa la VBG, no obstante, 
establece una serie de requerimientos que ofician, de hecho, 
como tope no deseado, claro está, para las posibilidades de 
acogida de las mujeres con diversidad funcional. Entre los 
requerimientos destaca que sean capaces de poder asistir 
voluntariamente al servicio; cierta cualidad de agencia para 
solicitar apoyo manifiesto y formular una demanda; que la 
violencia sea ejercida por pareja o ex pareja; que sean capa-
ces de actuar y tomar el control sobre sus propias vidas; en-
tre otros. https://www.gub.uy/ministerio-desarrollo-social/
comunicacion/publicaciones/protocolo-actuacion-situacio-
nes-violencia-basada-genero-1
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remite implícitamente a la idea de compromiso 
con la tarea, a la “entrega” por aquellas corporali-
dades excluidas de la política de atención estable-
cida. Se señalaba en pasajes precedentes, que la 
inscripción más o menos (in) formal, denomina-
da clandestina, oficiaba como enclave estratégico 
para (in) visibilizar la violencia patriarcal sobre 
esas corporalidades —deficitarias— que escapan 
a la normatividad —sexo-genérica-capacitista— 
instituida por la política de atención. Entonces 
bien, cabría poner en relación este obrar com-
prometido del equipo con las sobredetermina-
ciones del campo institucional mencionadas, a 
los efectos de iluminarlo como uno de los modos 
dominantes a partir del cual el habla de los ins-
tituido dispone los modos de pensar y actuar en 
las situaciones de intervención.

Ciertamente, es Lourau (1991) quien advierte 
acerca de la necesidad de distinguir la noción de 
implicación de la de compromiso, habitualmen-
te utilizadas como sinónimos en las prácticas 
de intervención institucional. Y esto es porque 
la homologación semántica de ambas nociones 
desemboca en una desviación utilitarista, pro-
ductivista o voluntarista del sentido. Se trata de 
una distinción semántica pero tanto más éti-
co-política, en cuanto alerta acerca de cómo la 
trama instituida antes descrita dispone los mo-
dos de (sobre) implicarse en las situaciones de 
intervención. Entonces bien, tener la camiseta 
puesta, a la luz del concepto de sobreimplicación, 
permite aventurarse más allá de la idea de com-
promiso por la tarea para adentrarse en el entra-
mado complejo y contradictorio de fuerzas que 
disponen el ajuste funcional de la subjetividad a 
los requerimientos de lo instituido. En este sen-
tido, elucidar críticamente la respuesta dada por 
el equipo al cuestionamiento de estar o no estar 
comprometido exige atender a la dilemática mis-
ma, por cuanto se entiende que esta disyuntiva 
en la que estamos situados o, más bien sitiados, 
es tanto más una encerrona ético-asistencial pro-
pia de la dinámica institucional engendrada por 
el régimen de fuerzas establecido.

Escena 2. Lo hacemos por esas mujeres que a nadie 
les importa, por ellas lo hacemos, si no, no debe-
ríamos hacerlo. Lo que pasa es que fallan muchas 

cosas. Entonces, o no hacés nada o te la jugás. Pero, 
y si pasa algo ¿quién responde por nosotros?

Este enunciado condensa justamente esa ence-
rrona que sitia el quehacer institucional del equi-
po bajo el predominio de dos figuras sobreim-
plicacionales a partir de las cuales se traccionan 
las prácticas de intervención institucional, estas 
son: la del héroe/ína —por ellas lo hacemos— y 
la de víctimas —no deberíamos hacerlo— que, 
por cierto, lejos de contraponerse, se imbrican 
y refuerzan recíprocamente. Ambas figuras so-
breimplicacionales son las formas de subjetiva-
ción-sujeción que la trama institucional descrita 
en pasajes precedentes requiere para poder (in) 
visibilizar dichas corporalidades violentadas por 
condición de género que el capacitismo norma-
tivo desecha. Este modo heroico de disponerse 
frente a las situaciones de intervención conecta 
ineludiblemente con la idea de sacrificio, con 
una especie de entrega mesiánica en nombre de 
esos cuerpos desechados por la política de aten-
ción. Pero, precisamente, este voluntarismo me-
siánico-sacrificial —te la jugás— que moviliza 
la figura del héroe/ína pareciera ser el modo de 
sobreimplicación activa que las fuerzas de lo ins-
tituido diagraman para completar el déficit de la 
propia política de atención, y ya no así de esos 
cuerpos funcionalmente diversos, tal como suele 
argumentarse de manera más o menos explícita 
de parte de los dispositivos de atención del SIRI. 
Asimismo, es este modo de sobreimplicación 
heroica el que conduce, frente a los riesgos del 
desamparo que supone el marco institucional 
descrito y a los efectos no deseados de las inter-
venciones que declinan mayoritariamente en la 
institucionalización por motivos de discapaci-
dad de estas mujeres violentadas genéricamente, 
a que los integrantes del equipo experimenten 
sentimientos mortificantes —vergüenza, indig-
nación, frustración, impotencia— ligados, in-
defectiblemente, a su opuesto, a la figura de la 
víctima: Pero, y si pasa algo ¿quién responde por 
nosotros? Así entonces, este imperativo ético del 
compromiso por los otros, que tracciona en los 
hechos modos heroico-sacrificiales de disponerse 
y actuar frente a las situaciones de intervención, 
pareciera operar como un señuelo de ajuste fun-
cional que las fuerzas de lo instituido movilizan 
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para cubrir las grietas de la política de atención, 
tanto más que para “salvar” a esas mujeres fun-
cionalmente diversas que la propia trama insti-
tuida produce y desecha como lo otro asexuado, 
degenerizado y deficiente. De aquí deriva el ses-
go caníbal del régimen de fuerzas en el que se 
está inmerso.

A modo de reflexión

Este escrito tuvo como propósito explorar la com-
pleja trama política e institucional y sus efectos 
de invisibilización sobre la vida de mujeres en si-
tuación de discapacidad violentadas por razón de 
género, a partir de un ejercicio analítico-reflexivo 
de un dispositivo de atención estatal en donde 
me desempeño como trabajador social. Afronté 
dicha tarea como una oportunidad para reflexio-
nar y analizar algunos de los atravesamientos ins-
titucionales más sobresalientes que hacen, entre 
otras cuestiones, a las dificultades y posibilidades 
de una práctica de escritura implicada, que asu-
ma una crítica de las fuerzas instituidas mediante 
las cuales somos hablados e interpelados a actuar 
en las situaciones de intervención. 

En lo que refiere al ejercicio teórico-político pro-
puesto, la apuesta consistió en presentar una se-
rie de premisas epistémicas y políticas, con base 
en el MSD y la crítica feminista-queer, que sir-
vieran de apoyo para delinear una grilla de inteli-
gibilidad corporal que arrojase luz sobre la VBG 
que signa la vida de las mujeres con diversidad 
funcional, (in) visibilizadas por una normativi-
dad sexo-genérica-capacitista que las produce 
socio-institucionalmente como lo otro asexuado, 
desgenerizado y deficiente. Se entiende que es en 
el cruce de ambos corpus teórico-políticos que 
se forja esta grilla de inteligibilidad corporal que 
abre un campo sumamente fértil para instituir 
nuevas posiciones de enunciación en la trama 
institucional, sensibles a la acogida de esas muje-
res en clave de diversidad funcional y a la nomi-
nación de la violencia de la cual son objeto como 
genéricamente significada.

El escrito también se adentró en la compleja tra-
ma política e institucional en donde (no) tiene 
lugar el dispositivo de atención. Para ello, en una 

primera instancia, se trazaron algunos lineamien-
tos teórico-metodológicos que sirven de base 
para el entramado de una posición clínica en el 
campo institucional. Seguidamente, el escrito se 
detuvo en la presentación de una serie de escenas 
de lo institucional, tomadas de mi diario de cam-
po, que oficiaron como analizadores para poner 
de manifiesto los mecanismos y procedimientos 
normativos que regulan y demarcan los cuerpos 
con género legítimos de la política de atención 
a situaciones de VBG y, por defecto, aquellos 
“deficitarios” que quedan desechados por no 
poder ajustarse a tales requerimientos sexo-ge-
nérico-capacitistas. Será entonces en nombre de 
estas vidas desechadas por la política de atención 
instituida que el dispositivo de atención se verá 
interpelado por lo instituido a actuar “compro-
metidamente” para justamente (in) visibilizar a 
esas corporalidades desechadas por la propia tra-
ma institucional. Esta operatoria es justamente 
la que envuelve al dispositivo en una encerrona 
ético-asistencial y político-institucional a partir 
de la cual se traccionan los modos heroico-sacri-
ficiales de disponerse frente a las situaciones de 
intervención.

A partir del desarrollo crítico-analítico propues-
to, se apuesta a que este escrito contribuya a la 
visibilización de la violencia epistemopolítica e 
institucional de la cual son objeto las mujeres en 
situación de discapacidad y, concomitantemen-
te, abra un espacio para el debate político y social 
que ponga en el centro a dicha interseccionali-
dad como un problema pendiente aún de entrar 
en agenda.
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